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INTRODUCTION

San Antonio Maria Claret, para quien la caridad fué la norma de sus comportamientos y acciones, “caritas Christi urget nos” era el lema de su escudo episcopal, no fue un apóstol espiritualista. El no piensa que el cristiano un alienado, un marginado de la realidad tempora.l. El cristiano, a quien él predica la salvación eterna, debe ser también un hombre útil a sí mismo y a la sociedad. Él mismo dirá que al escribir folletos y obras prácticas tiene como fin proporcionar a todos "el bien físico y moral, el temporal y el eterno
”.Y en otro momento asegura que el amor que tiene a sus fieles como Prelado y Pastor espiritual "me obliga, dice textualmente, en el decurso de mi misión y visita pastoral por las parroquias a enseñarles el modo de sembrar, plantar e injertar, a fin de que con el mismo trabajo, y quizás con menos,  cogiesen más abundantes y sabrosos frutos".
. Toda su actuación social se dirige a buscar en la sociedad el reino de la "justicia y la paz" y por ello se preocupa e interesa tanto del mejoramiento moral como material de los más pobres y necesitados.
.

Es en Cuba donde su actividad social va a ser más destacada y notable.
. Además de Misionero, es Obispo y tiene que afincarse a una diócesis, lo que permite más facilrnente proyectar y realizar actividades sociales en favor su fieles. 

Con su sensibilidad y su espíritu realista descubre ya esa estrecha relación entre evange​lización y promoción humana, que tanto han subrayado hoy los documentos magisteriales de la Iglesia. Ante una sociedad de ricos y pobres ‑sin conciencia los primeros y resignados los segundos‑, ante una sociedad discriminatoria, opresi​va y conculcadora de la dignidad humana, Claret no podía callarse. Su predicación y sus escritos son una impactante denuncia profética, que no podía menos de producir sus frutos. Lo reconocían sus mismos enemi​gos, al confesar que «les hacía más daño con su predicación el arzobispo de Santiago que todo el ejército» razón por la que intentaron envenenarlo (Cf. Aut., 524) y asesinarlo (Cf. Aut., 574ss). Pero los profetas no se arredraron ante las dificultades y persecuciones. Y Claret lo era. Pero no se limita a denunciar. Claret va a poner en juego toda una serie de iniciativas en favor de los más pobres y marginados: iniciativas sociales que significaban intuiciones admirables y medios claramente modernos en su tiempo. 
I.-OPCION RADICAL POR LA POBREZA Y OPCION PREFERENCIAL POR LOS POBRES Y NECESITADOS

La opciòn preferencial por los pobres comienza en Claret por una opción radical por la pobreza desde el primer momento de su vida apostólica. Lo importante y decisivo para Claret es seguir fielmente el ejemplo de Jesús, es decir, ser pobre de espíritu y vivir la pobreza real como el mismo Jesús. Si "Jesús era amigo de los niños, de los pobres, de los enfermos y de los pecadores" (Aut., 435), también él tendrá que serlo.  

Este estilo de pobreza y desprendimiento es tipicamente claretiano, y es una constante de toda su vida, de Misionero, de Arzobispo y de Confesor Real. Al llegar a Madrid después de su estancia en la Isla se encuentra sin nada y al dejar el cargo de Confesor no tenía ni para lo más urgente.Todo lo había dado a los pobres y a los necesitados.
En Cuba es, sin duda, donde más nítidamente aparece en el Padre Claret una decidida preferencia por los pobres. Tiene tal conciencia de su deber para con los pobres y necesitados que en sus ''apuntes para conservar la hermosura de la Iglesia" pone como obligación del Obis​po “procurar los bienes materiales y corporales que pueda a sus feligrese de la manera siguiente:

1º.  Visitar y socorrer a los pobres, enfermos y encarcelados. 

2º.  Asistir aunque estén sanos, a los pobres, huérfanos, viudas y ancianos.

3º. Procurar que los huerfunos y abandonados tomen arte, oficio, estado pensando que el Prelado es Padre de los pobres.

4º. Hospedar con gusto a los peregrinos, mayormente si son clerigos o religiosos, pensando que reciben a Jesucristo". 
.
“El Señor me ha dado un amor entrañable a los pobres” (Aut., 562). Un día mandó a vender su cruz arzobispal para costear el viaje a un pobre. 
.

. 
IV.- REALIZACIONES  SOCIALES  DE CLARET

Antonio Maria Claret colaboró en la Real Sociedad Económica de Amigos del País, crea​da oficialmente en Santiago de Cuba en 1787. En las reuniones de la Sociedad Económica, muchas veces presi​didas por el Arzobispo en su calidad de Presidente Honorario, se dis​cutían los planes económicos, educacionales, sociales y sanitarios más urgentes del extenso territorio. Claret esta​ba convencido de que una de las causas que fomentaban la corrupción en Cuba era la desigualdad económica y social, que ponía a las familias sin recursos en una situación de desventaja frente a las pretensiones de los poderosos, que no conocían limite ni freno para la satisfacción de sus mas caprichosas perversiones. Los que más padecían eran los cam​pesinos, por su pobreza, su ignorancia y las limitaciones que imponía la sociedad colonial.

Claret, en su acción pastoral, no se limitaba sólo  a planes y a obras de misericordia, sino que pronto comenzó a estructurar un proyecto económico y social de largo alcance. Bajo el título “Males que se han de corregir”, donde enumera la ignorancia de la religión, la deshonestidad, la mancebía, ociosidad, juego y embriaguez, malas lecturas, profanación del día festivo y otros, pone una serie de empresas e instituciones, de campañas y de actividades, que podrían conjuntamente resultar eficaces para cambiar en plazo no lejano toda la fisonomía moral de su querida diócesis de Cuba
. Entre las realizaciones concretas de Actividad social con 1as Instituciones destacamos.
1.  La Familia.

Sobre la familia escribió bellos párrafos en su Carta Pastoral al Pueblo después de la primera visita pastoral realizada en  1853 (punto XVII). Su 1ibrito Las Delicias del Campo es un compendio de varias temas entre ellos el matrimonio, la vida familiar y algunas orietacíones prácticas para las niñas de cómo deben llevar una familia.  Pero pronto tuvo que afrontar el gran problema del concubinato o amancebamientos. Lo hizo valientemente para desterrar definitivamente este cáncer moral y socíal, facilitando los trámites y burocracias lo más posible e interviniendo a veces con energía ante la autoridad civil. En esta acción pastoral actuó como un verdadero profeta jugándose la vida, la fama y el prestigio. Por su lucha tenaz en este campo tuvo los mayores disgustos y enfrentamientos con las autoridades pero se mostró inflexible. 

2. La educación y la cultura

2.1. En Cuba. 

Claret, además de ayudar a los pobres con el pan material y espiritual (eucaristia) pensó necesario dar abundantemente el paz de la cultura. El  Claret comprendió que muchos de los males sociales de la Isla y de la sociedad provenían de la ignorancia. Preocupado por la salvación integral de todo estaba convencido de la necesidad de contar con instituciones civiles y paraeclesiales para consolidar la evangelización. Por eso se puso a trabajar en el sector educacional con toda la energía de su celo y de su temperamento promoviendo agentes e instrumentos expertos en la educación. 

No tuvo que luchar solamente contra el error y la ignorancia, la falta de educación existente en la Isla. Tuvo que enfrentarse al ambiente que respiraban la ​clase dirigente y los Gobernadores de la Isla: entorpecer todo lo posible cualquíer intento de educar al pueblo. 

En Santiago reorganizó por completo el Seminario de San Basilio, no sólo para mejorar la preparación de sus sacerdotes, sino tambíen para suplir la falta de un centro de enseñanza para el pueblo en la cíudad, aumentando sus cátedras  y materias y trayendo profesores nativos. Así el Colegio de San Basilio, más que un Semínario fué un instituto con relieve universiterio en la mayor parte su existencia..

Habla, promueve, orienta la educación primaria de los niños y niñas de la Isla. Sus propramas son completo, y abarcan la educación integral del hombre. Insiste en que en cada ciudad tiene que haber un maestro y una buena maestra. Pide al Gobierno de Madrid que mande religiosos que se hagan cargo de la enseñanza de la Isla y gracias a é1 se determina que tanto Jesuítas como Paúles compartan esta tarea. Y por último funda con la Madre París, el nuevo instituto de Religosas de Maria Inmaculada, delicadas a la enseñanza.

2.2. En Madrid. 

2.2.1. Academia San Miguel

Después del atentado de Holguín (febrero de 1856), entre varios proyectos que se le ocurrió destaca el fundar la Academia de San Miguel
. Tan pronto como se levantó de la cama comenzó a dibujar la estampa y a escribir el Reglamento. A decir de Claret “hacen un bien incalculable” (cf. 332, 581-582). Fue una de sus obras más geniales. Se pretendía agrupar las fuerzas vivas de las artes plásticas, el periodismo y las organizaciones católicas; artistas, literatos y propagandistas de toda España y “aunar sus esfuerzos para combatir los errores, propagar los buenos libros.”

Sus miembros deberían a alabar a Dios en esta vida por medio de la verdad y caminar a él por medio de la virtud. Y debían comprometerse en la lucha contra el mal, una idea muy querida de Claret. La Reina y el Rey fueron de los primeros que formaron parte de la misma. En nueve años la Academia realizó una gran labor. Publicó 24 libros y opúsculos, se difundieron gratuitamente numerosos libros, se prestaron otros muchos y se repartió un número incalculable de hojas sueltas. 

2.2.2. Biblioteca populares


En 1864 escribió el opúsculo Las Bibliotecas Populares y Parroquiales
. Después de un análisis profundo de la realidad y del momento histórico “se ha creado –nos dice- en la sociedad una nueva necesidad, y esta es la necesidad de libros para leer, a fin de no perder lo que han aprendido en las escuelas, y también para desarrollar cada día más y más su inteligencia y capacidad.  En el día, pues, la sociedad tiene hambre y sed de libros, y nosotros la debemos saciar”. La organización de las bibliotecas populares y parroquiales fue su respuesta pastoral para todo el pueblo. Más aún, una intuición profética aparece en el Reglamente. Se refiere al papel de los seglares en este apostolado y en general. Es el seglar el que debe cuidar de estas bibliotecas populares porque los sacerdotes se hallan ocupados en las cosas de su ministerio, y además, en estos últimos tiempos parece que Dios quiere que los seglares tengan una gran parte en la salvación de las almas”.

Fundó muchas bibliotecas populares en Cuba y en España. Más de un centenar llegaron a funcionar en España en los últimos años de su vida. La revolución de 1868 destruyó gran parte de esta iniciativa y probablemente que Claret no encontró seguidores con la misma visión y sensibilidad misionera.

2.2.3. Monasterio de El Escorial 

El 5 de agosto de 1859 Claret fue nombrado por la Reina Presidente del El Escorial que se encontraba en franca decadencia. El 2 de julio el P. Claret firmó el Reglamente del colegio que se llamaría El Real Colegio de San Lorenzo de El Escorial. Tenía la capacidad para 200 alumnos que podían ser externos e internos. Prescindiendo de los requisitos y aspectos organizativos, conviene destacar el pensamiento de Claret respecto a la institución. Quería que los alumnos fueran en el futuro hombre que conocieran a fondo no sólo el saber sino también la fe. No se trataba de formar hombres ricos o aristócratas, sino personas para todo los ambientes y circunstancias. Junto a una seria planificación académica, había una formación pastoral (sacramentos, ejercicios de piedad,...). Después llegó a ser Centro Universitario moderno y actual.

3.-  Cajas de Ahorro

Una de las columnas del proyecto del Arzobispo fueron las Cajas de Ahorro
. Lo que actualmente es para nosotros una realidad normal, en su tiempo fue una novedad.  Para financiar los trabajos y financiar a los pobres a invertir en la tierra  y artes mecánicos implantó el sistema, iniciado en Ingrlaterra, de las Cajas de Ahorro. El plan era eminentemente social. Va directamente a ayudar a los pobres y necesitados (Aut. 569) y tenía como fin fomentar la agricultura y las artes mecánica. Era muy grande la importancia que confería Claret a este medio de mejorar las condiciones de vida de los campesinos y en general de las capas mas humildes de la sociedad. 
Claret demostró sin lugar a dudas que no perseguía fines lucra​tivos: «Y así las ganancias liquidas que proporcionan a las Cajas de Aho​rros y las cantidades que ha puesto y ponga el Prelado se distribuirán a las viudas y pobres y a las doncellas honradas. Y esta dadiva se llamará La Rosa de Maria Santísima»
.

4. La agricultura. 

4.1. La Escucla-Granja,

Mención especial merece en su actividad social educacional la Escuela-Granja de Puerto Príncipe. "Para los pobres -dice en la Autobiografía- compré una hacienda en la ciudad de Puerto Príncipe. Cuando salí de la isla llevaba gastados de mis ahorros veinticinco mil duros"(Aut. 563-567). El fin de la casa de beneficencia que proyectaba en Puerto Príncipe, era, recoger en él todos los viejos y viejas pobres que no tuviesen de qué mantenerse, y además recoger todos los niños y niñas huérfanos de padre y madre, y los que, aunque los tuviesen, no pudiesen darles instrucción y educación por falta de recursos. El proyecto incluía enseñarles el arte y oficio que ellos quisiesen; y una hora de trabajo en la hacienda. Todo lo que ganasen se había de echar en la caja de Ahorros. Por manera que cuando saliesen de aquella casa habían tener instrucción y además habían de haber aprendido algún arte y oficio y se les había de entregar lo que ellos hubiesen ganado. 
Fue su gran proyecto. Fue un proyecto muy querido por é1 del que esperaba muy buenos resultados  y que si se hubiese llevado totalmente a la práctica, hubiese sido una obra modelo de caridad y promoción social. Un proyecto que maduró al ver tantos pobres  sin oficio y niños desampardos y abandonados de la sociedad. Con el atentado de Holguín esta obra predilecta del P. Claret se resintió, como otras tantas. 

4.2. La Reforma agraria. El reparto de la tierrra

Tanto para completar la obra de la Escuela-Granja, como para utilidad de aquellos que no pudieran usar sus instalaciones, decidió el P. Claret escribir folletos y obras prácticas para la promoción humana y cristiana de sus fieles.  Con la intención de introducir en el cultivo del campo los nuevos métodos técnicos, superando la rutina del campesinado escribió en 1854  Reflexiones sobre la agricultura y en 1856 el ya citado Las delicias del  Campo. El fin último de todos estos escritos era proporcionar a todos "e1 bien físico, moral, temporal y eterno”. 

Pero no se quedó solamente en dar instrucciones sobre la agricultura; su preocupación por el bienestar de sus fieles le llevó a dar pasos más arriesgados. Avanzó más en el plano práctico de los problemas sociales, superando en mucho a 1a mentalidad de su época. Con el fin de hacer realidad la Reforma Agraria resultaba de suma necesidad “la división de los terrenos, la repartición de los mismos entre pequeños agricultores"
 y que era a la vez indispensable "fijar una ley sobre los arriendos de los terrenos", para evitar los injustos desalojos por parte de los latifundistas que é1 había observado en sus constantes correrías apostólicas. 

Esta actividad suya no podía menos de causar extrañeza. Él mismo consciente de esta realidad se decia:”Tal vez alguno se extrañará que yo me entrometa a hablar de agricultura y, quizás, admirado,  dirá: ¿a que viene que un prelado se ocupe de estas materias, cuando su elemento es la Sagrada Escritura, la Teología, los Cánones y Moral Cristiana? .... No considero fuera de razón el preocuparme en la propagación y perfección de la agricultura, ya porque influye poderosamente en la mejora de las costumbreas, que es mi principal misión, ya también por la abundancia y felicidad que trae a los hombres, la que estoy obligado a procurarles en cuanto pueda, por ser yo Prelado y Padre espiritual a quienes tanto".

CONCLUSIÓN

 Como Síntesis de su amplia acción evangelizadora y reformadora diré que en 1861, al escribir la Autobiografía, hablará de su amplia acción evangelizadora y reformadora, indicando los éxitos conseguidos. Ahí se advierte su preferencia indiscutible por los pobres. Su labor se orientó en tres direcciones: 

· ayuda material para remediar las necesidades más acuciantes e inmediatas; 

· promoción humana integral de las personas que abarque todos los ámbitos de la personalidad (social, cultural, profesional, laboral, económica), 

· y acción evangelizadora para educar la fe, sobre todo catequesis y predicación, orientada hacia la promoción espiritual del pueblo.
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